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Apuntes de Australia
ULURU-KATATJUTA, LAS ROCAS 
SAGRADAS DE LOS ANANGUmm USTRALIA es un país de 6,5 millones de 

JIM kilómetros cuadrados en el que viven a sus 
anchas 2 I millones de personas. Un lugar en 
nuestras antípodas, con las estaciones del 

"  ®  año al revés (el verano va de diciembre a abril
y las vacaciones escolares son en enero) y un clima tan 
variado como la procedencia de sus habitantes: en 
agosto nieva en la zona alpina, al sureste, mientras es la 
época seca en el tropical noroeste y  en el centro 
desértico hace un calor asfixiante por el día y  refresca 
hasta la escarcha por la noche.

El país es llano y  con grandes m esetas desérticas. La cum bre  
más elevada es el Kosciuszko (2228 m), en el ex trem o sur de 
la p rinc ipa l co rd ille ra  del país, la Great D iv id íng  Range. En el 
centro  del país se encuentra el segundo sistem a más im por­
tan te  por su a ltitud : las M acD onnell Ranges, cuya cim a más 
elevada es el L ieb ig (1524 m).

Hasta hace a lgo más de 200 años este te rr ito rio  estuvo ha­
b itado exclus ivam ente  po r pueblos aborígenes que hablaban 
más de doscientas cincuenta  lenguas y  v incu laban sus prác­
ticas cu ltu ra les y  re lig iosas a la tie rra . El 26 de enero de 1788 
llegó a la costa este austra liana un destacam ento de m ilita res 
b ritán icos, acom pañados de sus fa m ilia s  y  de 750 convictos. 
Ellos y  los que les s igu ie ron  ocuparon tie rras, funda ron  c iu ­
dades, construye ron  carreteras y extra je ron  riquezas na tura ­
les. A ho ra , cada 26 de enero, los pueb los  aborígenes 
supe rv iv ien tes  (2,4 % de la pob lac ión) recuerdan el an iver­
sa rio  de la a p rop iac ión  de su país po r el ho m b re  b lanco, 
m ientras que el resto de la pob lación celebra la fundac ión  del 
estado austra liano , el "D ía de Australia '.'

En este v ia je , realizado en agosto , so lo  hubo tie m p o  para 
to m a r unos apuntes de su cen tro  á rido  (Parque N acional 
U lu ru -K a ta T ju ta  y Sendero Larapinta en el Parque Nacional 
de las W est M acD onnell), de las s ingu la res m ontañas del su­
reste a lp ino  (Parque Nacional del Kosciuszko) y de la asom ­
brosa b io d ive rs id a d  de sus Parques N atura les (Parque 
Nacional de las Blue M ounta ins).

c
El U lu ru -A yers  Rock (840 m), uno de los ¡conos más conoc i­
dos de A ustra lia , es una m ontaña que im pacta cuando se la 
ve en la d istancia , m ientras  se c ircu la po r la so lita ria  Lasseter 
H ighway, en el estado del Territo rio  Norte. El te rreno  que la 
rodea es inhósp ito , sem brado de a rbustos canijos, de euca­
lip tos  ralos y de wanaris, una especie de acacia que sobre­
v ive  en cond ic iones  c lim á ticas  ex trem as. Y a llí está ella, 
so lita ria , dorada y  rotunda. Con sus 348 m etros de desnive l 
y  sus más de 8,5 km de con to rno . Cuando se está cerca se 
descubre que sus paredes de arenisca están plagadas de o n ­
du laciones, de heridas que ha de jado la e ros ión en fo rm a de 
bocas y  de o jos, de d ientes y  alveolos. No hay una sola brizna 
de h ierba en su pie l ve rtica l, tan so lo  a lgunos arbustos a sus 
pies, y  las aguas que a lguna vez la recorren en pequeñas cas­
cadas han de jado tras de sí una huella  renegrida de liqúenes 
que s im u lan  p inceladas grises y  verticales.



U luru  es la roca sagrada del pueblo  anangu, que habita en 
esta zona desde hace sig los. En 1873 llegó  el p rim e r europeo, 
W illia m  Gosse, y le puso el nom bre  de Ayers Rock, en honor 
al entonces delegado del gob ie rno  en A ustra lia  del Sur, S ir 
H enry Ayers. Ernest G iles fue  el p rim e r europeo en escalar la 
roca, acom pañado  de un cam e lle ro  afgano, K ham ran. En 
1979 se creó el Parque Nacional y en 1985 se devo lv ió  la p ro ­
p iedad de la tie rra  a sus dueños trad ic iona les que, com o el 
resto de aborígenes, no tuv ie ron  derechos hasta 1967, cuando 
lo decid ió  en referéndum  el resto de la pob lac ión australiana. 
A hora  poseen o fic ia lm en te  las tie rras  en las que v iv ie ro n  d u ­
rante  s ig los  aunque el g o b ie rn o  federa l tiene  derecho a su 
usu fruc to  du ran te  99 años.

La UNESCO ha decla rado  al Parque N aciona l U luru-K ata  
T ju ta  "P a tr im o n io  de la H u m a n id a d " po r sus fo rm a c io n e s  
geo lóg icas excepciona les, que fo rm a n  parte del s istem a an ­

cestra l de creencias de una de las sociedades hum anas más 
an tiguas del m undo , el pueb lo  anangu, p ro p ie ta r io  ances­
tra l del U lu ru -K ata  T juta .

Hay dos fo rm as de acercarse al U luru : sub iendo  a su cim a 
y  dando la vue lta  a su pe rím etro . La gente anangu  no p ro ­
híbe la subida a la roca, aunque la guía del Parque dice que 
pre fie re  que no se ascienda. La subida depende adem ás de 
las cond ic iones c lim a to lóg icas: se proh íbe  con v ien to  o con 
lluv ia , am enazando con una m ulta  cuantiosa. S iem pre queda 
el paseo po r su base, con las m ejores v istas de la im ponen te  
roca.

La ascensión se realiza por la vía utilizada en las cerem o­
nias anangu, una fuerte  pendiente  prov is ta  de cadenas que 
arranca en el apa rcam ien to  de Mala. La roca es excelente, se 
adh iere  bien y se puede p resc ind ir de ayudas m etálicas. Pa­
sado el tram o  princ ipa l de cadenas (15 m inu tos) se llega a un



SENDERO LARAPINTA, UNA CICATRIZ EN LA 
CORDILLERA DE LAS WEST MACDONNELL

pequeño llano  y, tras superar una corta pend ien te  tam b ién  
con cadenas, se alcanza la parte su p e rio r de la m ontaña. 
Unas líneas b lancas d iscon tinuas  señalan el sendero  a se­
guir. Y  se sube y se baja po r m inúscu las  lom as, se rodean 
pozos c ircu lares y  secos, para llegar en o tros  qu ince m inu tos 
al geodésico que corona la cima.

Por la base se pueden recorrer varios  senderos cortos de 1 
a 2 km (Mala, Lungkata, Kuniya). O dar la vue lta  a la roca por 
un sendero ancho de a lgo más de 10 km, que inc luye  los re­
co rridos pequeños. Es llano y  se podría hacer en m enos de 
dos horas, pero  el U luru  requ iere  m iradas largas para descu­
b rir  sus esquinas, sus prec ip ic ios, sus heridas. Com enzam os 
en el apa rcam ien to  de Mala. S igu iendo  la ruta señalada se 
pasa po r va rios  lugares sagrados, en los que se reunían las 
m ujeres o los hom bres anangu  para sus cerem on ias (Mala 
Puta, W arayuk i, T juka tpa ju , Kuniya Piti). En estos pun tos 
está p ro h ib id o  sa lirse  del cam ino  y  fo to g ra fia r  la roca con 
la amenaza de dos m ultas, de acuerdo a la no rm ativa  de los 
Parques Nacionales austra lianos y  a la ley anangu. En el ca­
m ino  se encuentran va rios  a terpes  con som bra  y  un d epó ­
s ito  de agua potable. A l llegar a la zona del sendero Kuniya 
W alk, se abandona el recorrido  de la base para acercarse a la 
m odesta  cascada de M u tit ju lu . La vue lta  a la base del 
U lu ru  concluye en el aparcam ien to  de Mala.

Desde la parte supe rio r del U lu ru  se puede ve r un g rupo  
de m ontañas redondas que sobresalen en el horizonte. Son 
las Ka taT juta , "m uchas cabezas" en la lengua p itjan tja tja ra , 
llam adas tam b ién  M onte  Olga o las Olgas, nom bre  que Er- 
nest G ilíes les d io  en 1872, en h onor a la rusa Olga W utten- 
berg, reina de A lem ania . Kata T juta  queda a unos 50 km por 
carretera de U luru. En el cam ino  hay varios m iradores para la 
observación de estos 36 dom os p lantados en m ed io  de la lla ­
nura árida, rodeados de árbo les y  h ierbas secas. Cuando se 
llega a e llos hay un par de senderos (Walpa G eorge y  Valley 
o f the W inds) que se cuelan du ran te  unos k ilóm e tros  entre 
las rocas. Esto es lo ún ico  p e rm itid o , acercarse para verlas. 
Son tam b ién  m ontañas con un im portan te  s ign ificado  cu ltu ­
ral y  re lig ioso  para el pueblo  anangu.

L

A  440 km del U luru , cerca de A lice  Springs, hay un cam ino  balizado de 
223 km que atraviesa la inhósp ita  co rd ille ra  de las W est M acD onnell ¿A 
qu ién se le habrá ocu rrido  llegar hasta estos lugares, en m ed io  de la 
nada, y  trazar una ruta para senderistas?

A ustra lia , 1862. John  M cD ouall S tuart, en su sexto in ten to , logra lle ­
gar a las desconocidas y  desérticas tie rras  del centro . Busca un lugar 
donde cons tru ir una estación de te lég ra fos para la línea que ha de cru ­
zar el país de norte  a sur, desde Darw in a Adela ida. E lige una zona p ró ­
x im a a un río, una potencial fuente  de agua, enclavada en una cord ille ra  
de m ontañas de p ro funda s ign ificac ión  r itua l para el pueb lo  arre rn te  
que v ive  en la reg ión. Poco después, con la ayuda de cam elleros afga­
nos, com ienzan a tras lada r el m ateria l. La línea de te lég ra fos  se ter­
m ina  en 1872. Con el t ie m p o , las m on tañas pasarán a llam arse  
C ordille ra  M acD onnell, en honor a Richard M acD onnell, gobernador de 
A us tra lia  del Sur. El río, la m ayo r parte del tie m p o  seco, se llam ará 
Todd, en referencia a CharlesTodd, p rim e r a d m in is trado r de correos de 
A us tra lia  del Sur, y el em p lazam ien to  del puesto  de te lég ra fos  A lice  
Springs, en honor a su esposa. Actua lm ente , A lice  Springs, que no pasa 
de 26.000 habitantes, v ive  del tu rism o  que llega al Parque Nacional de 
U luru-Kata T juta, a 440 km. Los p ioneros dejaron para la posteridad o tro  
e lem ento  más: los cam ellos que, finalizada la construcción del te légra fo  
y  de la carretera, fue ron  abandonados a su suerte y ahora sus descen­
d ientes vagan po r el desierto. Son, ju n to  a o tras especies in troduc idas 
(perros, gatos, conejos, zorros...) responsab les de la desaparic ión del 
40% de las p lan tas au tóctonas del cen tro  a us tra liano  y ac tua lm en te  
están som e tidos  a un plan de con tro l.

La co rd ille ra  de las W est M acD onne ll es una cadena m ontañosa 
larga, de tie rra  y  rocas ocres, cub ie rtas  de una vege tac ión  escasa y 
adaptada a las tem pera tu ras extrem as y  a los v ien tos fuertes. Su m á­
x im a  e levación es el m on te  Líebig (1524 m). A lberga más de cuarenta 
especies vegetales raras y  especies re liqu ia, y  varias especies únicas de 
pájaros, m urc ié lagos, lo ros y palom as, que le han va lido  la declaración 
de Parque Nacional.



■ La loma del 
Kosciuszko

■ Desde la 
cumbre del 
Kosciuszko

En 1989 se em pieza a 
traza r el S endero Lara- 
p inta, para atraer a la zona 
a la num erosa a fic ión  aus­
tra lian a  al b u sh w a lk in g  
(senderism o). La ruta co­
m ienza en la an tigua  esta­
ción de te lég ra fos de Alice 
S p rings  y te rm in a  en el 
m on te  Sonder. Está d iv i­
d ida en doce secciones, 
de fo rm a  que cada una 
te rm in a  en un luga r s ig n i­
fic a tiv o  (un to rre n te  de 
agua, un pequeño desfila ­
dero, una gargan ta ...) do ­
tado  con se rv ic ios . El 
sendero com ple to  se inau­
gu ró  en el año 2002.

E le g im o s  el sec to r 10, 
con a lgo  m ás de 9 km ,
para conocer la a tm ósfe ra  de esta ruta. Se in ic ia  en la gar­
ganta O rm is to n , donde  el agua surge m ila g ro sa m en te  en 
un te rreno  seco, enca jado en tre  m u ra llo n e s  de rocas ocres. 
Cerca del área de descanso se encuentra  el carte l que se­
ñaliza el sector. S egu im os el ca m ino  b ien  m arcado  en tre  
a rbu s to s  y  f lo re s , con ba lizas cada c ie rto  t ie m p o , y  nos 
vam os ade n tra n d o  en las suaves co linas de las M acD on­
nell. Apenas cogem os a ltu ra  y vam os a travesando peque­
ños desfiladeros donde la vege tac ión  se hace cada vez más 
escasa. El sendero  a trav iesa  un río  seco, a la som bra  de 
unos euca lip tos , para recuperar el trazo a la o tra  o rilla . Se 
cam ina  bajo el so l, los escasos á rbo les  son ba jos y no hay 
so m b ra  en to d o  a lrededo r. Así, du ra n te  to d o  el traye c to . 
So lo  la fig u ra  del m on te  Sonder, al fo n do , rom pe  la m o n o ­
ton ía  de las á ridas co linas M acD onne ll.

Una vez echado un vistazo al Sendero Larapinta, tras so­
porta r el ca lo r seco y sin concesiones que acom paña al in ­
te rio r de lasW est M acD onnell, vo lvem os al pun to  de partida. 
Después nos d ir ig im o s  a la Glen Helen Gorge, o tro  pun to  en 
el que las aguas b ro tan, en plena aridez, entre  paredes de 
roca ocre. Unas pocas personas adm iran  en s ilencio  este m i­
lagro . Entonces reco rdam os la m u ltitu d  de v is ita n te s  que, 
p robab lem ente , se d ir igen  en ese m om en to  hacia el U luru , 
a 400 k ilóm etros. Y nos acom odam os aún más en nuestro  
asiento  para d is fru ta r de la so ledad apenas com partida  de 
la naturaleza.

KOSCIUSZKO (2248 m), EL TECHO DE 
AUSTRALIA

A ustra lia  presum e de la zona a lp ina que ocupa parte de los 
estados de V icto ria  y de Nueva Gales del Sur, y  del te rr ito rio  
de la Capital A ustra liana. En un país m ayo rita riam en te  llano 
y  seco, esta zona m ontañosa, regada en abundancia  y  con 
nieve en inv ie rno , es un paraje único. Abarca once Parques 
Nacionales, entre e llos el Parque Nacional del Kosciuszko, de­
c la rado  Reserva de la B iosfera po r la UNESCO, que alberga 
en sus 690.000 hectáreas a la m ontaña más alta del país y, 
en inv ie rno , todas las pistas esqu iables de Nueva Gales del 
Sur. Desde 1970 un sendero señalizado de 650 km recorre la 
zona a lp ina, pasando po r las m ontañas más altas.

El m onte  austra liano más a lto  debe su actual nom bre  al ex­
p lo ra d o r polaco Pawel E. Strzelecki. En 1840 lo llam ó  así en 
honor al héroe polacoTadeusz Kosciuszko, que partic ipó  en la 
guerra  de la independenc ia  de los Estados U n idos, con el 
e jé rc ito  am ericano.

En agosto  el Parque N aciona l del Kosciuszko, a cua tro  
horas de Sydney y  dos de Canberra, se llena de cria tu ras de 
asfa lto  en busca de la nieve. Sa lim os a las tres y m edia de la 
m añana de Canberra, en un au tobús con destino a las S now y 
M ounta íns. L legam os aThredbo  (1030 m) a las seis y  m edia.

i En la cumbre 
del Kosciuszko



BLUE MOUNTAINS, EL AURA AZUL 
DE LOS EUCALIPTOS

En inv ie rno  los senderos señalizados están ocu ltos  bajo las 
pistas de esquí y  estas ocupan todas las laderas libres de ár­
boles. No se puede pasar p o r esta zona, a m enos que nos 
arriesguem os a pagar una buena m ulta . Hay que recu rrir al 
te les illa  Kosciuszko Express, que llega a 1930 m, con lo que la 
ascensión al m onte  más a lto  de este país queda convertida en 
un paseo de apenas 300 m etros  de desn ive l. No nos desani­
m am os, una cim a es una cim a, en este caso la más alta y, 
además, nos queda m uy le jos para vo lve r en verano.

El Kosciuszko Express nos deja en el Eagles Nest, un lugar 
donde el v ien to  azota sin piedad. S a lim os cam inando  en d i­
rección al puente  que en ve rano  salva un pequeño a rroyo; 
ahora apenas sobresale la barandilla . Cuando llegam os al m i­
rador del Kosciuszko, la c im a se esconde entre nubes y  n ie­
bla. Progresando po r la n ieve acum ulada , llegam os al lago 
Cootapatam ba, he lado y  co n fund ido  con el resto del terreno. 
A fo rtunadam ente , poco a poco se despeja la niebla y  aparece 
una suave lom a que acaba en la c im a redondeada. Si no 
fuera po r el b rillo  que la helada nocturna ha depositado  de 
m anera desigual en las m ontañas, po r el o leaje que el v ien to  
ha m arcado sobre ellas, apenas d is tingu iríam os las cum bres 
de más de dos m il m etros que rodean al Kosciuszko. Llega­
m os al Rawson Pass, iden tificado  po r las estacas que v ienen 
del C harlotte  Pass. Ya so lo  queda sub ir una pendiente  suave 
para a lcanzar la to rre  de p iedras que corona el Kosciuszko, 
sepultada po r ram as de h ie lo  que desafían la gravedad. Un 
m ar de nubes envuelve la ladera opuesta del m onte  y  ape­
nas se d is tingue  nada desde el pun to  más a lto  de A ustra lia . 
So lo  dos co lo res en este un ive rso , b lanco y azul. Solo dos 
e lem entos, m ontañas y  cie lo.

c
Hay quien dice que el co lo r azul de las Blue M ounta ins se debe 
a un proceso de d ifusión de la luz conocido com o el efecto Mié. 
La gente australiana prefiere creer que son los aceites de las 
hojas de eucalip to que al evaporarse im pregnan la atm ósfera 
de una brum a azulada. En el estado de Nueva Gales del Sur, a 
dos horas de Sydney, hay una zona de m ontañas calcáreas, de 
más de m il m etros de altura, que fo rm an gargantas en las que 
han quedado atrapados m iles de árboles.

Las Blue M oun ta ins  fue ron  ocupadas hace m iles de años 
po r los pueblos darug, gundu n g u rra  y w ira d ju ñ , que se con ­
sideraban un idos física y esp iritua lm en te  a la m adre tie rra , a 
los anim ales y  a las plantas, por lo que respetaban y  cuidaban 
el en to rno  com o parte esencial de sus cu ltu ras. En el s ig lo  
XIX , llegaron a la parte sur los co lon izadores Lawson y  W ent- 
w o rth , descubrieron carbón y  esqu isto  en sus entrañas, y  de­
c id ie ron  quedarse  para e xp lo ta r sus recursos. E llos y  sus 
sucesores, con la ayuda de convictos, fundaron  pueblos en la 
parte superio r de la fa lla, horadaron centenares de galerías en 
sus p ro fund idades para extraer los m inera les, construyeron  
senderos en el m ism o precip ic io  para acceder a las m inas e 
insta la ron  raíles para las vagonetas que sacaban el m inera l. 
A fo rtu na d a m en te  la m inería  fue  ren tab le  po r poco tiem po , 
hasta 1930. Entonces, em pezaron a llegar los hab itantes de 
Sydney, que huían del tó rr id o  ca lo r de la c iudad en verano. El 
tu rism o  se con v irtió  en el p rinc ipa l recurso de la zona.



DATOS DE INTERÉS

Parque N acional U luru-K ata T juta:
http://www.environment.gov.au/parks/uluru/
http://www.environment.gov.au/parks/publications/uluru/visitor-guide.html
http://whc.unesco.org/en/list/447

Sendero  Larapinta:
http://www.nt.gov.au/nreta/parks/find/westmacdonnell.html
http://www.nt.gov.au/nreta/parks/walks/larapinta/

Kosciuszko:
http://australianalps.environment.gov.au/index.html 
http://australianalps.environment.gov.au/parks/kosciuszko.html 
http://www.environment.nsw.gov.au/resources/parks/southern/Kosciuszko_ 
National Park/KosiGuide2010.pdf
M apas:
Kosciuszko A lpine Area. SVmaps. 2009 (www.svmaps.com.au)
M ount Kosciuszko. Perisher&Thredbo. Sutmap. 2009 (www.sumap.com)

Blue M o un ta in s:
http://www.environment.nsw.gov.au/NationalParks/parkHome.aspx
http://whc.unesco.org/en/list/917
M apas: Blue M ountains National Park. HEMA Maps (www.hemamaps.com) 
Guía: Blue M ountains National Park. Echo Point and theThree Sisters. NSW 
National Parks and W ild life  Service.

En el año 2000, la UNESCO concedió  el títu lo  de Patrim o­
nio de la Hum anidad a la Región de las Blue M oun ta ins , que 
abarca 1,03 m illones  de hectáreas de m esetas calizas, gar­
gantas y  escarpaduras, donde predom inan los euca lip tos de 
zona tem plada . Así reconocía el va lo r un ive rsa l de la d ive r­
sidad de eucalip tos de los que se han reconocido hasta 90 ta- 
xones, la variedad del háb ita t de sus pantanos, hum edales y 
herbazales, y  la ex is tencia  de num erosas especies raras o 
amenazadas y de especies re liqu ia , com o el p ino  W ollem i, 
que subsiste en espacios m uy contados.

Uno de los accesos del Parque se encuentra en la pequeña 
c iudad de Katoom ba (1030 m), donde el m ira d o r del Echo 
Point perm ite  con tem p la r el despeñadero que cae en verti­
cal y  la esp léndida e in fin ita  mancha verde que fo rm an  los 
árbo les en el fondo  de los valles. Se pueden recorrer varios 
senderos, en la parte supe rio r de la fa lla  o en las p ro fu n d i­
dades del bosque.

En 1934 se empezó a acondic ionar el sendero Prince Henry 
C liff W alk, llam ado  así por el p rínc ipe  Henry de G loucester. 
Hoy en día recorre el borde supe rio r del p rec ip ic io  desde el 
Scenic W orld , en un extrem o de Katoom ba, hasta la pob la ­
ción  de Leura. A rranca en la Forber Step, un cam ino  h a b ili­
tado  con más de m il escalones para bajar hasta el fo n do  del 
bosque. En sus 5 km pasa ju n to  a las cascadas de Katoom ba, 
se une a o tros  senderos secundarios más cortos y  se asoma 
al vacío en m ú ltip les  m irado res con nom bres tan s ig n ifica ti­
vos com o C liffV iew , Lady Darley, Queen Elízabeth, W ollum ai, 
Lady C arring ton ,Ta llaw a lla  o M illam urra . A dem ás, se acerca 
a una de las atracciones de la zona, las tres rocas llam adas 
Three Sister, sagradas para los gu n du n g u rra  y  un ¡cono del 
tu r is m o  de la reg ión . Cerca de ellas, pasa ju n to  a la G iant 
S ta irw ay, que baja hasta la parte in fe rio r del p rec ip ic io  por 
900 escalones horadados en la roca. □

El Federal Pass es po r Su parte un sendero cons tru ido  en 
1900 que d iscurre  por la parte baja de la fa lla , en las p ro fu n ­
d idades del bosque, desde el área de las cascadas de Kato­
om ba hasta las cascadas de Leura. Un trayecto  apasionante 
para descubrir euca lip tos m ilenarios , regados po r m ú ltip les  
to rren tes y  sa ltos de agua. Un m undo m isterioso, silencioso, 
hasta lúgubre , donde no llega el sol ni el v ien to .

h Blue Mountains 
Furber Steps

http://www.environment.gov.au/parks/uluru/
http://www.environment.gov.au/parks/publications/uluru/visitor-guide.html
http://whc.unesco.org/en/list/447
http://www.nt.gov.au/nreta/parks/find/westmacdonnell.html
http://www.nt.gov.au/nreta/parks/walks/larapinta/
http://australianalps.environment.gov.au/index.html
http://australianalps.environment.gov.au/parks/kosciuszko.html
http://www.environment.nsw.gov.au/resources/parks/southern/Kosciuszko_
http://www.svmaps.com.au
http://www.sumap.com
http://www.environment.nsw.gov.au/NationalParks/parkHome.aspx
http://whc.unesco.org/en/list/917
http://www.hemamaps.com

